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Movimientos de masas y volúmenes, arquitecturas habitadas por la luz
Conocí  a CARLOS, hace muchos años,  por algunas de sus obras y por el amplio rastro mediático que precede a todos los artistas de éxito. Me imaginaba un hombre grande, como sus colosales esculturas que jalonan la autovía del Camino de Santiago. Lo presuponía  envanecido en su aureola triunfal, poco asequible, orgulloso, distante, absorto en  grandes proyectos y selectas relaciones públicas. No me equivocaba en  lo que respecta a sus proyectos, pero si,  y mucho en lo que se refiere a su condición humana. Porque Carlos Ciriza es efectivamente un artista que ha conocido,  y desde muy joven, las mieles del éxito, la autoafirmación y  orgullo profesional de tener repartida su obra, en tantas e importantes colecciones públicas y privadas de todo el mundo:  (España, Francia, Italia, Estados Unidos, Andorra, Ecuador, Eslovenia, Argentina, Filipinas, Armenia, Austria, Escocia, Alemania, Finlandia, Uruguay, Chile, Venezuela, México, Portugal, Canadá, Cuba y Suiza.),  pero no olvida sus orígenes. Está en permanente contacto con ellos, con sus gentes, con su pueblo  Estella, con su tierra,  Navarra,  y en toda su obra subyace una constante y recurrente referencia a estos sólidos principios.

Después de oír hablar, mucho y controvertidamente de él, como suele ocurrir con las figuras de éxito,  el azar quiso  unir nuestro caminos profesionales y humanos, llevándome a dirigir por un corto pero inolvidable periodo de tiempo, el Museo Gustavo de Maeztu de Estella, que entre otras maravillosas experiencias, me permitió el placer  de organizar una exposición de sus últimas obras.  A pesar de que en mi currículum profesional figura una amplia experiencia en la organización de exposiciones, no puedo negar cierta preocupación e inquietud ante este proyecto, experimentando un leve temor escénico frente al divo, frente al artista tocado por la fortuna. Todas esas sensaciones desaparecieron en el mismo instante de estrechar su mano  y encarar  esa mirada limpia, franca y noble, plena de inteligencia, que es lo primero que trasciende de su persona: Sencillez, bondad,  proximidad, sinceridad.

Nada del artista presumido e intolerante que había presupuesto.  Facilitador y cooperador, acepta de buen grado las imperfecciones e intransigencias propias del espacio, las limitaciones físicas y presupuestarias de la Sala,  las indicaciones de los montadores; coopera y no produce el menor desasosiego en el personal del Museo,  más bien se muestra satisfecho con las soluciones interpretativas y  espaciales que se le ofrecen, en la puesta en escena de su obra, que entre preocupado y satisfecho, muestra  por primera vez desde hace 10 años, en el Museo Gustavo de Maeztu de su pueblo natal. Y es que Carlos es un hombre sólido,  como su tierra navarra, como los materiales que utiliza, pero a la vez dúctil y maleable como sus composiciones. Sencillo y rotundo como sus volúmenes genéricos y versátil, como sus desplazamientos. Geométrico y recóndito en la forma, como diáfano en sus arquitecturas habitadas por la luz.    Trabajador infatigable; generoso con el esfuerzo; ambicioso, yo diría casi  avaricioso con el arte. 

Había  leído mucho acerca de sus comienzos e influencias recibidas de artistas como: Julio González, Chirino, Henry Moore, Chillida, Oteiza. También conocía, a través de su biografía, las investigaciones sobre la relación entre materia, volumen, espacio, gravedad y equilibrio. Su preocupación constante  por el desplazamiento del volumen entre equilibrios, así como la circulación de espacios y vacíos. Su inquietud por el material y las técnicas para doblegarlo y modelar sus posibilidades expresivas; sus preferencias históricas por el acero corten, que le emparentaban directamente con la escultura vasca y navarra contemporáneas. Profundamente enraizado en su tierra, en su tradición, perfectamente integrado en su paisaje,  en la plenitud de la naturaleza, que devuelve a su tierra el tributo de lo recibido. ("La escultura está dentro del sentir, en la forma de ser de nuestra tierra") 

Su pintura se interrelaciona directamente con la escultura. Es en ella, donde el autor no solo plasma armónicamente formas y pequeños fragmentos volumétricos, sino que traslada sus postulados estéticos y éticos al soporte plano. Con un profundo conocimiento de la ancestral alquimia pictórica, aplica los óxidos procedentes del devastado de sus esculturas, utilizándolos como pigmentos, fijándolos al soporte por distintos y elaborados procedimientos mecánicos y químicos;  utilizando su sensible respuesta ante la luz y las condiciones climáticas, crea efectos cromáticos cambiantes, como los materiales fotosensibles de última generación en la moderna arquitectura.  La reutilización de estos restos de escultura como materia pictórica, constituye  un acercamiento de la pintura a la escultura y viceversa, de la materia escultórica a la superficie pictórica, una simbiosis perfecta de materia y concepto           sabiamente conjugado por el conocimiento y la experiencia artística, pero es algo más y en esa línea de devolver a la tierra lo que en Arte ha recibido de ella. Traslada humildes depósitos, deshechos de la materia escultórica al papel, la tabla, las pizarras, etc., elevándolos a la categoría de arte, impregnando de tierra la composición artística.

Animo desde aquí al espectador, a que se sitúe ante la obra de CIRIZA, sin complejos  planteamientos, ni preconcebidos teoricismos, sino con la motivación y sencillez de un explorador abierto a nuevas experiencias; con los sentidos y el corazón atentos ante el festín de sensaciones que nos ofrece. Que sienta el colosalismo del Ciriza monumental,  la grandeza de sus construcciones que crecen de la tierra, elevándose orgullosas y potentes,  recortándose en el vibrante horizonte navarro; presentir la trepidante energía que late bajo la piel de acero, pugnando por salirse de su apariencia formal. Escuchar hasta el chirrido disonante del acero desplazándose sobre sí mismo, para crear esos movimientos de masas y volúmenes, que desafían el equilibrio; que se deje deslumbrar por los efímeros destellos de luz atrapada entre sus masas, que trate de adivinar el devenir, la trayectoria del movimiento cristalizado en el tiempo y el espacio. Que se deje envolver por la magia poética y por el  misterio atrapado  entre la forma  y el espacio que la contiene, donde  el artista ha intervenido, dejando que la percepción del espectador culmine el proceso creativo. 

